
Oración Eficaz 
 
Salmo 122:6: “Oren por la paz de Jerusalén; que todos los que aman a esta ciudad prosperen”. 
Nehemías 1:2-4: “ Hananí, uno de mis hermanos, vino a visitarme con algunos hombres que 
acababan de llegar de Judá. Les pregunté por los judíos que habían regresado del cautiverio y 
sobre la situación en Jerusalén. Me dijeron: 'Las cosas no andan bien. Los que regresaron a la 
provincia de Judá tienen grandes dificultades y viven en desgracia. La muralla de Jerusalén fue 
derribada, y las puertas fueron consumidas por el fuego'. Cuando oí esto, me senté a llorar. De 
hecho, durante varios días estuve de duelo, ayuné y oré al Dios del cielo”. 
 
Inspiración 
“En visiones de la noche pasó delante de mí un gran movimiento de reforma en el seno del 
pueblo de Dios. Los enfermos eran sanados y se efectuaban otros milagros. Se advertía un 
espíritu de oración como lo hubo antes del gran día de Pentecostés. Veíase a centenares y miles 
de personas visitando las familias y explicándoles la Palabra de Dios. Los corazones eran 
convencidos por el poder del Espíritu Santo, y se manifestaba un espíritu de sincera conversión. 
En todas partes las puertas se abrían de paren par para la proclamación de la verdad” 
(Testimonios, t. 9, pp.102, 103). 
 
Transformación 
1. La oración, unida a la acción, cambia circunstancias, transforma personas, y restaura ciudades. 
Cuando analizamos la vida de Nehemías, detectamos inmediatamente una actitud de oración y 
dependencia de Dios en cada aspecto de su jornada para restaurar las murallas de la ciudad de 
Jerusalén. Ten en cuenta los siguientes momentos en los cuales Nehemías oró: 
a. Cuando se enteró de malas noticias. Nehemías 1:4 
b. Antes de una reunión importante. Nehemías 2:4, 5 
c. Cuando surgió oposición contra él. Nehemías 6:8, 9 
d. Cuando se necesitaba corrección. Nehemías 7:4, 5 
e. Cuando la gente necesitaba el perdón. Nehemías 9:1, 2 
f. Cuando termina el libro. Nehemías 14:30, 31 (nota la última línea.) 
Si la oración es tan importante para la restauración de los habitantes de nuestras ciudades, ¿por 
qué es ignorada, relegada, o abandonada en muchas de nuestras iglesias? ¿Qué puedes hacer 
personalmente para mejorar en esta área? ¿Qué principios específicos se pueden aprender de la 
experiencia de Nehemías que se pueden aplicar a tu ciudad, y a tus circunstancias? 
 
2. Hablemos acerca de la oración eficaz. Podemos predicar, enseñar, escribir, hablar y hasta 
soñar con la oración, pero, ¿estamos orando sin cesar? La oración eficaz tiene las siguientes tres 
características: 
a. Es específica. ¿Acerca de qué estás orando? Santiago 5:13-15 
b. Es medible. ¿Qué resultado esperas de Dios? Santiago 5:17, 18 
c. Es constante. ¿Cuándo se debe dejar de orar sobre una situación o persona? Colosenses 1:9 
3. Hay varios ejemplos en la Biblia, en los que ciudades que estaban bajo ataque oraron y Dios 
intervino en su favor. Estos ejemplos son útiles porque nos enseñan valiosos principios al  orar 
por las ciudades hoy. Considera estos principios: 
a. Un rey ora, cuando su ciudad está rodeada por enemigos. 2 Reyes 19:15, 16, 32-34. 
b. Eliseo ora, y su siervo tiene una experiencia sobrenatural. 2 Reyes 6:16-18 



c. Un problema grande se ve en el horizonte. Un Dios más grande se ve actuando. 2 Crónicas 
20:1-4, 22, 27, 28 
Presta atención a las disciplinas espirituales que fueron instrumentales en las circunstancias 
mencionadas arriba: la oración, el ayuno, la adoración. ¿Cómo podemos nosotros, en el siglo 
XXI, tener resultados similares en nuestra batalla contra las fuerzas de la oscuridad? ¿Qué tan 
importante es la oración, el ayuno y la adoración en tu iglesia? 
4. ¿Qué tipo de iglesia describe este pasaje de la Escritura? Mateo 16:18-19. Escribe aquí las 
palabras que te vienen a la mente al leer el texto: 
________________________________________________________________________ 
¡Una iglesia que ora es una iglesia que va a la ofensiva! 
5. Toma un momento para leer los siguientes versículos. La mayoría de ellos pueden ser 
familiares, pero léelos de nuevo, como si fuera la primera vez. Junto al texto, escribe lo que el 
pasaje significa para ti en el contexto de la oración por las ciudades, nuestra responsabilidad y el 
deseo de Dios de traer un cambio a nuestras comunidades: 
Efesios 1:18 _____________________________________ 
Efesios 6:19 _____________________________________ 
Colosenses 4:3 _____________________________________ 
 
Aplicación 
Hay tres principios importantes que podemos aprender de esta lección: 
1. La oración puede cambiar la situación, pero siempre te cambia a ti. A veces Dios cambia la 
situación sin la participación del ser humano, pero muchas veces Dios utiliza personas de oración 
para cambiar las circunstancias a su alrededor. En el momento que comienzas a orar, Dios 
empieza a transformarte de termómetro a termostato. ¿En qué áreas de tu vida estás esperando 
que cambien las circunstancias en lugar de permitir que Dios te use para cambiar esas 
circunstancias? 
2. La oración precede a la estrategia, la informa y la ayuda a alcanzar el éxito. La oración nos 
muestra lo que Dios ya está haciendo en nuestra ciudad. La razón por la que oramos no es para 
torcerle el brazo a Dios para que nos conceda lo que queremos, sino para conectarnos con él, 
para así ver con claridad cuál es su plan. Piensa en las reuniones de junta de iglesia o de 
cualquier ministerio. ¿Cuánto tiempo se dedica en esas reuniones a buscar a Dios y sus ideas en 
vez de las opiniones y los planes que parecen adecuados? ¿Cómo se puede hacer de la oración 
una prioridad en cada reunión de la iglesia? 
3. Nada sucede hasta que se ora. No mucho sucede si solo oras. Así como la fe sin obras está 
muerta, lo mismo sucede con la oración sin acción. La actividad que sigue inmediatamente a una 
oración demuestra el nivel de tu fe. Además de orar por un vecino, una comunidad o un 
problema en tu ciudad, ¿qué puedes hacer al respecto? Sé específico. Comparte algunas ideas 
prácticas sobre cómo pusiste tu fe en acción la semana pasada. 
 
Participación 
¿Cuánto tiempo se toma para orar en tu iglesia cada semana? ¿Cuánto tiempo abarcan los 
anuncios? ¿Cómo puede mejorar esa situación? Esta semana, recuerda el poder de Dios. Ora por 
tu ciudad, sé específico, y hazlo de manera continua. Esta semana, haz tuyo este pensamiento 
bíblico: 
 



“E invocó Jabes al Dios de Israel diciendo: '¡Oh, si me bendijeras, y expandieras mi territorio; si 
tu mano estuviera conmigo, y me libraras del mal para que no me dañe'. Y Dios le concedió su 
petición” (1 Crónicas 4:10). 
 


